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    Latitud 34, longitud -118... las cifras parpadeaban sobre la pantalla numérica de mi aerovehículo. "Ha llegado a su destino", indicó la voz sintetizada de una dama. Miré alrededor: los altos rascacielos de la ciudad de Les Anges destacaban en el horizonte, lejos de mí. No aquí: en esta posición, los rastrojos y otras hierbas salvajes habían ido tomando las ruinas del antiguo barrio de los mineros. Según hice descender mi vehículo de las alturas pude apreciarlo más en detalle: las casas (como pequeños chalets para familias, casas unifamiliares de dos pisos con un pequeño jardín, separadas por pequeños muros) estaban transformadas en escombro, y en muchos muros podían apreciarse grandes agujeros circulares: los agujeros que los obuses habían dejado a su paso, hace quince años, durante la guerra Kipple.


    

    Según el aerovehículo se posaba en tierra (con mucha suavidad, sobre todo teniendo en cuenta lo accidentado del terreno), toqué los botones de la radio, para reproducir el mensaje de la emisora interna de la Policía: "A todas las unidades, atención, a todas las unidades: un objeto volante ha atravesado la atmósfera en las coordenadas treinta y cuatro menos ciento dieciocho. Los controladores aéreos pidieron su identificación, sin conseguir contactarlo. Por la velocidad y trayectoria del objeto, creemos que ha debido estrellarse no muy lejos de las coordenadas de entrada en el planeta. Necesitamos que alguien localice el objeto e inspeccione a sus posibles pasajeros, gracias". Éste era el mensaje que había pasado hace apenas dos minutos, con la suerte de que yo estaba de patrulla por la zona.


    

    –Aquí la inspectora Lauren Girard. Me hago cargo del caso del objeto volante. Estoy sobre la zona. Cambio –respondí al micrófono de la radio.


    

    Bien me olía que aquí podría obtener unas buenas primas, por la caza de algún androide. Era la parte de mi trabajo que resultaba más lucrativa (por lo que los rateros habían tomado la costumbre de llamarnos despectivamente "cazadores". Cazadores de recompensas, nos gustaba añadir). Sobre los androides de modelo Nebula 8 (el último desarrollo de su creador, la corporación de robótica Momentum Labs, lanzado al mercado en el año 2420) pesaba la orden de abatirlos en cuanto fuesen identificados.


    

    Identificarlos: esto era más fácil decirlo que hacerlo, a nuestro pesar. Con los desarrollos de la ingeniería genética, los androides (llámenles seres mecánicos, máquinas, o robots: al fin y al cabo pedazos de metal, faltos de alma como falta de alma estaría una lavadora) fueron externamente cada vez más indistinguibles de los humanos: piel, pelo, motricidad, voz y capacidad de habla, todo había alcanzado tal nivel de maestría en la imitación, que ningún sentido (ni tan siquiera el tacto) podía sorprender una diferencia evidente entre una persona y uno de esos robots. En un primer momento (cuando la corporación Momentum no estaba tan bajo el escrutinio del departamento de Policía como lo estaba ahora), estos nuevos androides "más humanos que los humanos" (pues ésta era la frase que había sido utilizada en la publicidad) habían sido muy bien recibidos por el público: su aspecto cercano los hacía más agradables en el trato. De hecho, algunos (por imitar a humanos masculinos de especial estatura y fuerza física) eran hasta sexualmente atractivos. Yo misma había estado tentada en alguna de mis misiones por caer en sus encantos...


    

    Pero fue este parecido tan sorprendente, el que los hizo finalmente peligrosos, y dio orden de su eliminación. Como las capacidades mentales de los Nebula 8 eran al menos similares a un humano de inteligencia media/alta, el Gobierno destinó la producción de estos androides para sustituir a los colonos humanos en las minas de materiales altamente tóxicos, que estaban siendo explotadas dentro del sistema planetario Alfa Centauri. En un primer momento todo funcionó como se esperaba: los colonos agradecieron no ser forzados a trabajar en un ambiente tan peligroso, y la alta mortalidad se cebó en los androides destinados a estas duras tareas. Todo cambió en el año 2435, con las revueltas: algunos androides comenzaron a actuar con voluntad propia (una capacidad que la corporación Momentum había añadido en estas máquinas, a pesar de nuestras advertencias en contra), y asesinaron a sus propietarios, huyendo posteriormente de las minas. Algunos de ellos partieron a otras colonias de la Vía Láctea, pero la mayor parte intentaban entrar en nuestro planeta Tierra, volviendo como polizones en naves. Por esto mismo, se dio orden de acabar con ellos, en cuanto hubieran abandonado su puesto en las minas, con importantes recompensas.


    

    Finalmente lo vi, tras caminar un poco menos de un kilómetro de allí donde había posado mi aerovehículo. Sobre una de las casas de ese barrio, una nave de transporte de mercancías (sin duda, el objeto volante del que hablaba la advertencia en la radio) había estrellado. El choque había sido violento: el terreno desplazado había producido un terraplén de unos tres metros, que tuve que ascender para poder ver la nave al completo. El morro de la nave estaba destrozado, convertido en un amasijo de hierros. Me sentí en peligro, pues no sabía si el depósito de combustible había sido afectado, y si había riesgo de explosión en la nave. Tomé en la palma de mi mano mi ordenador de bolsillo, y con su cámara tomé una foto de la nave. Tras procesar la foto, mi ordenador me informó de los datos que había encontrado: se trataba de un transbordador modelo ZZN fabricado en el planeta Heisenn, destinada al transporte de materiales de construcción. De toda la retahíla de informaciones, retuve dos: el depósito de combustible plasma se encontraba en la parte trasera de la nave, y la tripulación común solía ser de dos personas, piloto y copiloto. Miré hacia el suelo, viendo el morro destrozado, deseando paz a las almas de estos (hipotéticos) dos tripulantes. Y alcé mi vista, para ver la inscripción "Plasma" a cincuenta metros de altura, donde terminaba la nave. El depósito parecía intacto, lo que me hizo respirar tranquila.


    

    Me arrastré por el terraplén, hasta llegar a su base, donde podía tocar el metal de ese mastodonte. Decidí proceder a la búsqueda de supervivientes. Aparté unas pocas ramas de arbusto, que habían sido destrozadas por la nave en su caída, y llegué a ver la puerta principal un poco más arriba, en una zona del transbordador separada del terreno por un metro y medio. La puerta había sido arrancada de sus bisagras por el choque, y ahora aparecía ladeada, dejando ver el interior. Utilizando toda mi fuerza, pude empujarla aún más, y dejar una apertura lo suficiente para dejar pasar a una persona. De un salto, me encaramé allá, y pude entrar al interior de la nave.


    

    Según moví mi linterna alrededor, vi que estaba en una amplia sala rectangular, con algunos desperfectos por el choque en la zona más alejada a mí. Aparte de unas cuantas chispas que surgían de cableado roto, la zona estaba a oscuras, y en su mayor parte vacía. Mi ordenador de bolsillo me informó de que, según los planos del modelo ZZN, estaba en el segundo almacén de la nave, donde se acumulaban los hierros de menor peso. Y sorprendentemente, la sala estaba vacía. ¿Quién había puesto en marcha esa nave, si no había materiales que transportar?


    

    ¡Entonces lo vi: no estaba sola! Salí corriendo al extremo de la sala, donde un hombre en apariencia inconsciente estaba tendido en el suelo, con un hilo de sangre partiendo de una de sus cejas. Acerqué mi mano a su cuello: noté el palpitar de su pulso, lo que me tranquilizó. Sonrojé al contemplarle, pues aquel hombre era de una sorprendente belleza: bajo su mono de trabajador, se notaba un cuerpo macizo, musculado y sin un ápice de grasa, como solía ser el de los arduos trabajadores en las minas de las colonias. "Conque quizá...", pensé, y aprovechando que el hombre estaba inconsciente, tomé del bolsillo de mi chaqueta una compresa preparada con reactivo Vierjan, que se volvía rosa al contacto con el sudor artificial de los androides (por su mayor contenido en sodio con respecto al humano). Lo pasé lentamente sobre la mejilla del hombre, mientras admiraba su masculina barba.


    

    ¡Dios! En un momento, el hombre abrió los ojos, y de un empellón de fuerza sobrehumana me volteó. Quedé tirada sobre el suelo metálico de la sala, cuando él se abalanzó sobre mí y tomándome de las muñecas me inmovilizó. Nuestros rostros estaban prácticamente pegados: él pudo ver mi expresión de terror, y yo su gesto de furia, mientras el hilo de sangre goteaba de su ceja.


    

    –¿Quién eres? –preguntó este hombre, de un tono seco y cortante.


    –Inspectora Lauren Girard, de la policía. Hemos descubierto el accidente de esta nave y buscábamos a los tripulantes. ¿Está usted bien? No voy a hacerle ningún mal.


    

    Lentamente, y con dudas, el hombre dejó de agarrarme, y me dejó ponerme en pie. Con su violento salto, se había roto uno de los tirantes del mono de obrero con que el hombre estaba vestido. Para congraciarme, tomé la tela suelta y le ayudé a colocarla como era debido. Sentí un rubor haciéndolo: según mis manos rozaban su cuerpo, noté la firmeza de su musculatura, y (me avergüenzo confesando esto) me excité. Jamás había visto un hombre de semejante fuerza y virilidad, algo que me resultaba tremendamente atractivo.


    

    –Viendo su físico, imagino que era usted uno de los estibadores de materiales de la nave, ¿es así? ¿Cuál es su nombre?


    –Euh, sí, claro –el hombre dudó antes de responderme, para mi sorpresa. –Llámeme Ismael.


    

    Me agaché a recoger mi placa, que se había caído de mi bolsillo cuando Ismael me había volteado. Y estando agachada, vi también la compresa con reactivo, que había caído de mi mano. De un color rosa encendido. ¡Un androide!


    

    De un gesto rápido, saqué mi arma del bolsillo trasero, queriendo dar muerte a aquel androide antes de que tuviese tiempo de reaccionar. Pero ya lo tuvo: de un manotazo, Ismael me arrancó el arma de las manos y lo envió violentamente hasta el otro extremo de la sala, dejándome desarmada, y de un nuevo empujón volvió a dejarme tirada en el suelo, hasta inmovilizarme de una rápida llave de arte marcial. Me sentía como un muñeco, manejada por una fuerza superior a la mía, preparada para pensar más rápido.


    

    –Dime, cazador –me susurró el androide en el oído–. ¿Tienes miedo?


    

    Apenas pude asentir con la cabeza.


    

    –Ahora sabes cómo nos sentimos, los de mi especie y yo mismo...


    –Suéltame, por favor, no te haré daño.


    

    Y, por extraño que fuese, así lo hizo. Mansamente, como antes me había soltado de su agarre, así me soltó ahora, y me giró hacia él, quizá para que pudiera ver su gesto, cansado como Ismael parecía estar, de tanto tiempo de huida. Le miré en los ojos, y apenas tuve dudas de lo que intuía desde un primer momento: Ismael debía de ser un androide esclavo en Heisenn, que había secuestrado esta nave (y potencialmente a sus tripulantes) para llegar hasta el planeta Tierra, donde (tratar de) vivir libre. Le miré, y toda una serie de sentimientos comenzaron a invadirme: compasión, miedo. Y... excitación.


    

    No puedo entender por qué lo hice, pero le besé. Casi me abalancé sobre su rostro, sobre sus duras facciones masculinas, sólo suavizadas por su barba negra. Él se sorprendió, pero me devolvió el beso, con una pasión no esperada, como si la circunstancia de ser cazador y presa encendiese aún más el deseo. Yo sentía perder la razón: era incapaz de explicar por qué hacía esto, salvando que tanto su cuerpo, como esta situación de peligro en que nos encontrábamos, despertaban en mí fantasías sexuales que tenía muy ancladas en el subconsciente.


    

    Comencé a pasear mis manos sobre su pecho, incapaz de controlarme, incapaz de racionalizar nada de lo que me ocurría. Notaba su cuerpo firme, dispuesto al esfuerzo extremo, como sus manos callosas me indicaban: un cuerpo de aquel que había pasado su vida haciendo trabajos forzados, y había sido capaz de sobrevivir. Ismael continuaba besándome, con aún más pasión.


    

    Hasta que, cortando en seco, me separó de él empujándome por los hombros, y muy seriamente me dijo:


    

    –Lauren, aléjate de mí, por tu bien. Tú y yo somos enemigos. No quiero hacerte mal, pero haré lo que haga falta por defenderme. –de seguido, tomó un papel de su bolsillo, y lo posó en mi nariz. Un sueño invencible me invadió.


    

    Me desperté varias horas después (ya había anochecido), cuando mi compañero policía Gabriel me zarandeó. Ismael había desaparecido.


    

    –¿Estás bien Lauren? –dijo Gabriel–. Creo que has sido drogada con cloroformo.


    

    Y así había sido. Oh Ismael, has logrado escaparte, pero te volveré a atrapar. Y te haré mío.
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    No tardamos mucho en tener nuevas pistas del paradero de Ismael. La nave fue revisada concienzudamente, hasta la última tuerca. Se encontraron varios rastros. La sangre de Ismael quedó marcada en el suelo (posiblemente debió de golpearse en la frente cuando la nave impactó sobre la superficie terrestre), lo que permitió identificarle: se trataba de un androide creado hará unos tres años, destinado al trabajo en las colonias del planeta Heisenn. Se había declarado en rebelión haría unos seis meses, y desde entonces se le había perdido la pista. Pista que ahora encontrábamos: posiblemente había conseguido robar esta nave, y conducirla hasta la tierra (no se encontraron otros tripulantes: la nave debió de ser dirigida con piloto automático, y quizá de ahí el accidentado aterrizaje).


    

    A falta de cómplices, los indicios que nos dieron con el potencial paradero de Ismael venían de los registros de comunicaciones. Se tomó el disco duro del ordenador central (a pesar de haber quedado muy dañado con el choque) y se consiguió recuperar el listado de llamadas hechas a través del emisor de la nave. Dos llamadas se habían dirigido a Stan Grajik, propietario de una tienda de animales en los barrios bajos de Les Anges. Sabiendo esto, ya supe cuál sería mi siguiente paso. Lo que no sabía aún era qué haría yo en cuanto me encontrase con Ismael... ¿Sería capaz de ejecutarle? Sabía que este era mi trabajo, pero no sé si me veía capaz. Quizá hiciese lo que tanto mis compañeros me habían recomendado: acostarme con él, dejarle que poseyera mi cuerpo, que me hiciese retorcerme de placer. Y sólo después, matarle. No se podía tener piedad en nuestra profesión.


    

    Hecha un amasijo de dudas, puse mi pie en la avenida Lantal, lugar donde Grajik había establecido su tienda. Éste no era un lugar recomendable para una señorita como yo. Grandes neones rojos y verdes iluminaban gran parte de las fachadas, anunciando los negocios locales: prostíbulos, tabernas y lugares de venta de drogas blandas (que se habían establecido en el barrio como negocio creciente tras su despenalización). Caminando bajo una lluvia que jarreaba, llegué a refugiarme bajo el toldo del establecimiento de Grajik. "Animales exóticos", se leía en el frontispicio. Y así era: nada más entrar, pude ver tras sus vitrinas varios espécimenes de serpiente (más de una venenosa), más lo que reconocí como una Thwaitesia (una araña de los trópicos, de un color transparente y un precioso abdomen irisado, como repleto de espejos. Afortunadamente sin peligro, por lo que yo conocía, aunque procuré alejarme de su vitrina). El propietario, un hombre enclenque y apocado, estaba al fondo leyendo la prensa.


    

    –Buenas tardes. Inspección de Sanidad –le dije mostrándole una placa que me identificaba como funcionaria pública, no como policía, para que no tomase sospechas–. ¿Sería usted tan amable de mostrarme el local?


    –¡Oh! Bueno... No tendrá usted nada que-que ver aquí, todo sigue es-es-escrupulosamente los mandatos sanitarios, inspectora. Pe-pero si usted insiste...


    

    El tartamudeo del hombre me indicó una personalidad débil, que decidí aprovechar para mis intereses. Hice a Grajik mostrarme todos los rincones de su tienda, esperando dar con una pista del paradero de Ismael. Preferí este método indirecto para no poner al propietario en la defensiva. Sólo si no encontraba ninguna pista al final de la visita, debería interrogarle directamente.


    

    En lo que Grajik me mostró de la tienda no encontré nada que me hubiera hecho sospechar. Sólo al final, notando algo extraño en la posición de la vitrina de las iguanas (ciertas marcas de movimiento en el parqué, a su alrededor, y ver que la base estaba un poco separada del suelo, de un modo diferente al resto), me permití preguntarle:


    

    –¿Esta vitrina puede desplazarse?


    

    Grajik negó con un fuerte gesto de la cabeza, pero no me dejé engañar. Empujándola con mi hombro lentamente, vi que era fácil llevarla más allá. En el parqué, una vez desplazado el obstáculo, se mostró una trampilla escondida. Grajik se disculpó con grandes gestos, unas veces haciéndose el sorprendido, y otras informándome de que allí no había nada que ver, que era tan sólo el sótano donde guardaba las facturas. Evidentemente, le pedí que bajáramos a verlo.


    

    ¡Y nunca hubiera podido imaginar lo que allí encontré!


    

    Aquello parecía una mazmorra, aunque sólo fuera por las varias cadenas que colgaban del techo. Era una sala cuadrangular, de exquisita limpieza y orden, llena hasta los topes con los objetos más variados de cuero. Tuve que dejar pasar un momento hasta poder entender a lo que me enfrentaba, pero finalmente me di cuenta: me encontraba en un gabinete para prácticas sadomasoquistas. Así me lo hicieron ver los diferentes objetos allí presentes: fustas, máscaras de gas, cuerdas, mordazas, esposas, pinzas, correas ajustables... y un muy largo etcétera, pues aquella sala estaba plagada de objetos.


    

    –Vaya, ya veo lo que era en realidad tu tienda –le dije–. ¿Conque te ganas un sobresueldo alquilando el sótano a amos y sumisas?


    –Yo... eh... –sólo pudo tartamudear Grajik


    –Tranquilo, esto no es ilegal. Al menos si tienes los permisos en regla.


    

    ¡Y de pronto, alguien me inmovilizó con sus brazos! Alguien había llegado por mi espalda, y sujetándome el abdomen con un brazo y la boca con la otra mano, me estrechó en un fuerte abrazo del que, por mucho que pataleé e intenté gritar, fui incapaz de liberarme.


    

    –Stan, lárgate de aquí, rápido –dijo la voz a mi espalda–. Cierra la trampilla, y cierra la tienda. Déjame con la cazadora.


    

    Un escalofrío de terror me recorrió la espina dorsal: ¡la voz del tipo que me tenía presa era la de Ismael! Conque sí, el indicio era concluyente, y había dado con el escondrijo del androide. Pero ahora mismo estaba en la boca del lobo.


    

    Grajik fue obediente con Ismael, y desde mi posición (aunque no lo veía) pude oír cómo los varios cierres fueron echándose, uno a uno. Yo tenía miedo, y luchaba por mi libertad, pero el abrazo de Ismael era firme, y era incapaz de liberarme de él. Cuando todo pareció cerrado, Ismael me habló así al oído:


    

    –¿Por qué has tenido que buscarme, cazadora? ¿Quieres mi pellejo? ¿Quieres unir mi cabeza a tu lista de trofeos? Escúchame, no quiero hacerte daño, pero no puedo permitirlo...


    

    Y diciendo esto, me llevó hasta donde las cadenas colgaban del techo, terminadas en sendas argollas. Ismael parecía conocer artes marciales, pues me inmovilizó de los brazos para llevarme allí, y fui incapaz de liberarme. Una vez cerca de las argollas, de un rápido movimiento colocó cada una en mis muñecas, y me soltó. Noté cómo aún tenía bastante capacidad de movimiento, aún podía mover las piernas, aunque no manejar mis brazos. Ismael hurgó en mis bolsillos, hasta encontrar mi arma reglamentaria. En frente de mi rostro, vació el cargador del arma de todas sus balas, y tiró la pistola lo más lejos que pudo de la habitación. Yo le miraba boquiabierta.


    

    –Escucha, cazadora –me dijo Ismael, con mucha calma–. He visto morir a demasiados entre mis amigos, como para querer ser responsable de más muertes –tomó mi rostro con sus manos, acercando su cara mucho a la mía, como queriendo hacer pasar aún más profundamente esta idea en mí.


    

    Y...no pude evitarlo. Sé que no debía. Sé que la situación era extraña. Pero acerqué mi rostro, y le besé en los labios. Casi le agradecía que me hubiese dejado desarmada, así podía tener una excusa para no acabar mi trabajo. Mi excitación se mezclaba con mi miedo, mientras sentía la caricia de sus labios en los míos, su tacto suave, humano, muy humano.


    

    –Siento que me consideres un peligro –le dije, una vez que nuestros labios se separaron–. Y no te culpo... es cierto que tengo órdenes para ejecutarte. Pero... soy incapaz. Te deseo demasiado. Te deseo desde el momento en que te vi, desmayado en el suelo de aquella nave en que viniste. Eras tan hermoso, tan masculino, tan viril... Apuesto a que tú sabes tratar a una dama...


    

    Creo que Ismael percibió lo extraño de mi última frase, viéndome atada de brazos por dos cadenas. Arqueó una ceja para mostrarme su sorpresa, pero yo sabía lo que decía, y verme en ese contexto me daba ideas.


    

    –Sabes tratar a una dama, pero quiero que lo olvides. Mira donde estamos, mira el lugar que tu amigo Grajik tiene preparado para las prostitutas dominatrix de los barrios bajos. ¡Quiero que lo aproveches! Hazme tuya, ¡domíname! ¡Átame aún más y fóllame! Quiero sentirte dentro de mí. Hazme gritar como a una perra. Por favor te lo pido.


    

    Ismael me miraba con los ojos muy abiertos, intentando descubrir si esto era un truco de policía para tomarle con la guardia baja, o realmente era sincera en lo que estaba pidiendo. Intenté convencerle acercando mi rostro en un nuevo beso, en el que nuestras lenguas se unieron en un elegante baile. No estoy seguro de que Ismael se convenciera de que no iba a ejecutar mis órdenes e intentar capturarle, pero al menos se dejó llevar. Ismael besaba como el mejor de los humanos, a veces presionando con sus labios los míos, a veces retirando sus labios y recorriendo con ellos mi rostro. Sus besos eran apasionados, casi sentía que volvía a besar por vez primera, pues nunca había conocido nada igual. Y era extraño, pues en las duras condiciones de su vida, no creo que hubiera tenido mucho tiempo para el amor...


    

    –Quítame la ropa, rápido. Me quema en el cuerpo...–le dije


    

    Y así lo hizo: con gestos bruscos, que apenas podían controlar el encendido deseo de su cuerpo, Ismael me despejó de mi chaqueta, que lanzó justo encima donde había enviado mi arma reglamentaria. De un empellón abrió mi blusa, donde mis pechos ya ardían bajo mi sujetador, y yo notaba como mis pezones erectos dolían ante el roce de su tela. Ismael bajó mi sujetador, sin quitármelo, y acarició mis pechos con sus manos callosas, esas manos que habían arrancado materiales de la roca en las minas del mundo exterior. Mi excitación se mezclaba con la lástima que sentía por las duras condiciones de su vida, y ahora, su perpetua huida, de cazadores de recompensas como yo misma...


    

    Ismael continuó desnudándome, apartando mis zapatos, y haciendo bajar mis pantalones (afortunadamente mis tobillos estaban libres, así pude ayudarle a deshacerse de ellos). Pronto, quedé en sujetador y bragas. Bragas que notaba empapadas como nunca, llena como estaba de deseo de su carne, de sentir a Ismael muy dentro de mí, haciéndome gozar. Ismael lo notó, e hizo pasar su mano sobre la tela de mis bragas. ¡Creí que me correría ahí mismo! No sé si grité, pero estoy segura de que gemí, e intenté reprimir mis ruidos, por no querer alarmar al cobarde de Grajik (no estaba muy segura de que lo que ese tipo sería capaz de hacer. Desde luego no llamar a la policía...)


    

    –Átame, Ismael. Sométeme. Cuélgame de los tobillos. Azótame. Por favor –todo esto le dije, casi suplicándoselo. En ese momento estaba casi fuera de mí. Actuaba en base a fantasías sexuales inconscientes, que mi cuerpo notaba que ahora podría poner en práctica. Qué suerte, pensaba, que había conseguido transformar una situación de sumo peligro para mi persona, en una fuente de placer tan grande. ¿Quizá mi placer tuviera en parte un gusto por el peligro? Quién lo sabe...


    

    Ismael hizo caso a mis palabras, empezando por un buen azote que propinó a mis nalgas.


    

    –Aquí soy yo el que manda, si así lo quieres, cazadora –me susurró estas palabras al oído, de un modo irónico, haciéndome notar que se daba cuenta de lo contradictorio de la situación. Y lo acentuó aún más con otro buen azote. Yo noté cómo mis nalgas enrojecían, y lo que hubiera debido ser dolor, se convertía en un nuevo placer, pues mi piel comenzó a ser aún más sensible al tacto, y notaba el roce de Ismael contra mi piel como pura electricidad. Ahora mismo mi cuerpo se había convertido en una nebulosa de goce y deleite.


    

    Ismael tomó mis bragas, y las hizo bajar hasta mis tobillos, para sacarlas. Hecho esto, con una fuerza que me sorprendió, tomó con sus manos mis tobillos, y me elevó en el aire, hasta colocar mis tobillos sobre sus hombros. Era una sensación muy curiosa, verse manejada como una brizna de papel, en manos de alguien tan poderoso como Ismael, que había sido capaz de elevarme sin ni tan siquiera hacer un esfuerzo evidente. Después, Ismael tomó otras dos cadenas que colgaban del techo, y las fue colocando en mis tobillos. Una vez hecho esto, yo quedé elevada en el aire, sostenida por mis extremidades. Aún así, la posición era un tanto forzada, pues dejaba mi abdomen sin suspensión. Ismael debió darse cuenta de esto, y notó que había una pieza de cuero entre los adminículos de la sala. Debía estar destinada a este fin, pues cuando Ismael rodeó mi vientre con ella, se ajustó a la perfección. Había otra argolla en el techo, de la que pudo hacer colgar la pieza de cuero con un trozo de cuerda. Y así quedé, sostenida en el aire por cueros y cadenas, con mi sexo abierto, esperando el goce supremo de notar a Ismael en mí.


    

    –¿Te gusta esto, cazadora? ¿Están gozando? –me dijo, de un tono autoritario, metiéndose aún más en el rol que yo quería que Ismael encarnase, aquel de mi amo y señor.


    

    Y tanto que se metió en el rol: nada más decirme esto, dejó pasar su vista por los muchos objetos de la sala, buscando alguno que se adaptase a una idea que ya parecía tener preparada en su cabeza. Pareció encontrarlo: se agachó al lado de un potro de gimnasio, y tomó en cada mano lo que parecían unas pinzas de metal. Pude verlas cerca, pues para mostrármelas, las comenzó a pasar lentamente desde mi frente hasta mi barbilla.


    

    –Eres un chica muy mala, Lauren. Muy mala. No mereces las atenciones que estás recibiendo de mí. Todo lo contrario, mereces un buen castigo –yo callaba escuchando sus palabras, y las escuchaba con tanto placer como si las estuviese saboreando. –¿Te gustará esto? ¿Eh, te gustará? –y colocó una de las pinzas apretándome la nariz, mostrándome cómo se utilizaban.


    

    Pero no era ahí donde quería colocarlas, no. Pasó su mano por mis pechos. Yo comencé a jadear, sintiendo su tacto en mis pezones, que estaban muy duros, y me provocaban unas sensaciones muy fuertes. ¡Y entonces lo sentí! Con un pinchazo de dolor, que sentí como un relámpago en mi cuerpo, noté que Ismael había colocado una de esas pinzas sobre mi pezón derecho. Cuando hizo lo mismo con mi pezón izquierdo, no pude evitar gritar: un grito que llevaba consigo toda la carga emocional del momento, mi dolor (que yo había pedido a Ismael que provocase), y el sumo placer que con él vino. Casi sentía que iba a tener un orgasmo, de las sensaciones extremas que estaban naciendo puramente de mi piel.


    

    –¿Te parece bien? Si en algún momento algo te molesta, di "piedad" y paro. –Me comentó Ismael, que parecía estar informado de las convenciones de la comunidad sado-masoquista, al menos en las palabras de seguridad. Asentí con la cabeza, para que supiera que todo estaba a mi gusto.


    –Por favor... fóllame ahora. Te deseo. –le dije con un hilo de voz.


    

    Ismael sonrió, y comenzó a quitarse la camisa, mostrando un torso con musculatura muy pronunciada y moldeada, sin apenas grasa que disimulase sus contornos. Se acercó a mí, y tomándome de la nuca, acercó mi rostro a su cuerpo. Yo le deseaba tanto, que comencé a lamer allí donde llegaba, que era a la parte baja de su abdomen, un poco por debajo de su cintura. Me encantaba notar el sabor de su cuerpo, ligeramente sudoroso del esfuerzo de haberme colocado allá donde ahora estaba. Con mi lengua fui describiendo círculos, mientras Ismael me miraba desde lo alto dejándome hacer. Pronto, llegué hasta el extremo de su pantalón, la cinta elástica que lo unía a su cuerpo. Fui bajando, dando pequeños besos sobre la tela, hasta notar un volumen. ¡Un sorprendente volumen! De tal tamaño y dureza, que me sorprendió que aquel pantalón deportivo pudiera recogerlo sin que asomase. Comencé a notar que yo misma estaba salivando.


    

    Ismael no me dejó en el misterio. De un gesto rápido, bajó la cintura de su pantalón y descubrió su miembro. ¡Creo que era la polla más enorme que jamás hubiese visto! De casi un palmo de longitud, su miembro estaba erecto y duro como la roca, con un tono purpúreo que me indicaba la presión que tenía ya de poseerme. "Más humanos que los humanos", recordé. Aquel eslogan con que la corporación Momentum había vendido a sus androides aplicaba aquí a la perfección. No era tan sólo humano, era la perfección humana. Lo que veía era superior a todos los amantes que había conocido hasta entonces, pero sin duda, indistinguible de ellos. Este androide era el futuro de la especie humana.


    

    Ismael acercó su polla a mi rostro, y acarició con él mis mejillas. Abrí ampliamente mi boca, invitándole a pasar, invitándole a servirse de mí como un modo de alivio, de tomar mi cuerpo como un instrumento para su placer. Y así lo hizo: metió su carne en mi boca, y yo me sentí abrumada ante aquel volumen, firme y duro en mi paladar. Procuré darle todo el placer que pude: acaricié con mi lengua su contorno, según él lo introducía y sacaba lentamente de mi boca. Cuando estaba fuera, quería jugar con su frenillo, con su cabeza de un rosa casi púrpura, que parecía estallar de la presión de su erección. Me sentía muy satisfecha de mí misma: era seguro que no había ejecutado las órdenes de mi misión, pero en el androide que tenía que cazar, yo tenía mi propia recompensa.


    

    Después, Ismael tomó con sus manos más fuertemente mi nuca, e introdujo más fuertemente en mi boca su polla. Yo gemí de placer, queriéndole hacer entender que podía continuar, que follase mi boca todo lo fuertemente que pudiese. Sus embites fueron de más a más, de tanto en tanto parando para darme una pausa y dejarme decir algo si así quisiera. Yo sólo le animaba:


    

    –¡Vamos! La quiero toda, toda tu polla de androide.


    

    A Ismael esto le hizo gracia, y con una media sonrisa, me tomó y continuó más fuerte, metiendo y sacando su miembro, mientras yo le acariciaba con mi lengua y paladar. Me encantaba sentirme sujeta a su voluntad, sentir que las tornas habían cambiado, y ahora era él quien podía decidir sobre mi destino. ¡Las deliciosas ironías de la vida! Cuando Ismael tuvo suficiente de mi boca, tomó las pinzas de mis pezones.


    

    –Espero que te guste todo esto, cazadora. Yo lo estoy gozando. –dijo, mientras agitaba ligeramente una de las pinzas, haciéndome gemir lastimeramente, pues no sabía si sería capaz de soportar tanto placer–. Al fin y al cabo, me lo debías, por todo el mal que has querido causarme, tú y los de tu comisaría. Espero que esto no sea una trampa, y no les hayas dado parte de este lugar.


    

    Me agité en mis cadenas, aún sintiendo el extremo placer en mis pezones, pero viendo que algo iba mal, que Ismael no confiaba plenamente en mí. Tampoco podía culparle por ello, pero intenté arreglarlo:


    

    –¿Cómo? Oh no, desde el principio he llevado esta investigación yo sola. Te quería solo para mí, ¿sabes? Desde el momento en que te encontré en el suelo de aquella nave que secuestraste...


    –Nunca fue un secuestro, no llevé a nadie conmigo. Quizá un robo, eso lo concedo. Pero era lo mínimo, vistas nuestras condiciones. ¿Cómo esperáis que no huyamos? Estuve condenado desde mi nacimiento a trabajos forzados. Vosotros me disteis la vida, pero eso no quiere decir que yo os lo deba eternamente. Ningún hijo es esclavo de su madre.


    –Cierto es, lo siento mucho...


    –No pasa nada–y diciendo esto, me besó en los labios, con mucha pasión, como intentándome hacer olvidar este interludio triste, en que Ismael había recordado su condición. Y con un suspiro, sólo pude acertar a decirle:


    –Tómame ya, por favor...


    

    Ismael acarició mi pelo mirándome a los ojos, una vez que yo dije tales palabras. Su sonrisa me derritió, de tanto que expresaba: tenía un punto triste, en que reconocía aún la amenaza que pesaba sobre él, pero también un lado divertido y encendido, viendo el ofrecimiento que acababa de hacerle.


    

    Ismael se apartó de mí y fue hacia mi espalda. Pude seguir su presencia mediante su tacto, pues su mano me acarició todo el contorno, hasta que noté sus fuertes manos de obrero tomándome las caderas. Mi cuerpo se encendía sintiendo su roce, el tacto de sus manos, que tiraban de mi cuerpo y me acercaban a él. Cerré los ojos para concentrarme mejor en las sensaciones que me rodeaban: percibí el tintineo de mis cadenas, y noté el agradable olor que la sala desprendía, mezclando tonos de madera y cuero. Y sí, le sentí. Sentí a Ismael, penetrándome por vez primera, con un intenso placer. Notaba dentro de mí el calor de su miembro, de su dura erección. Y lo notaba de un modo sorprendente: casi agradecí estar así colgada del techo, pues mis sensaciones eran diferentes a aquellas que hubiéramos conseguido haciendo el amor sobre el suelo, por ejemplo. Ismael había de sujetar bien mi cuerpo, que se balanceaba en sus cadenas, y llevarme cada vez hasta él.


    

    Intentaba mantenerme en silencio, pero creo que no pude conseguirlo: gemía, jadeaba, suspiraba, y posiblemente algún grito ahogado lancé, mientras escuchaba la respiración de Ismael y notaba sus empujes en mi cuerpo, cada vez más poderosos y salvajes, como descargando en mí toda su fuerza. Notaba su virilidad en mi interior, penetrándome, y haciéndome subir más y más hasta el orgasmo, que notaba bullendo en mí. Era extraño: aquel hombre, que no era un hombre real sino una máquina (indistinguible de un humano, es cierto), me estaba dando un placer más real que cualquier otro humano que hubiera tenido por amante. Yo me mordía los labios, casi sin poder soportar el goce de mi cuerpo, notando al mismo tiempo las pinzas en mis pezones, que continuaban produciéndome dolor y gusto.


    

    Ismael continuó tomando mi cuerpo, con una fuerza imparable, como una máquina que perforase la tierra e hiciese surgir tesoros de su interior. Yo ya lo notaba venir, creciente, como una oleada que tomaba mi cuerpo, el orgasmo. ¡Sí, sí! ¡Dios! Comencé a dar grandes gemidos, incapaz de guardar tanto placer en mi interior, cuando el orgasmo me llegó violento, haciendo temblar todo mi cuerpo, y sobre todo mis piernas, que hicieron tintinear mis cadenas. ¡Qué gusto! Creo que jamás había conocido un orgasmo semejante, que casi me desencajaba los huesos.


    

    –¡Quieto todo el mundo!


    

    ¿Cómo? En un primer momento no entendí qué ocurría, concentrada como estaba en mí misma. Pero pronto, cuando pude abrir los ojos y recobrar el contacto con el mundo real, vi con mucha vergüenza que la trampilla que daba a la parte principal de la tienda de Grajik estaba abierta, y que varios de mis compañeros policías habían entrado, blandiendo armas. Mis piernas aún temblaban de placer, cuando veía cómo un policía hacía a Ismael poner las manos en la nuca, y otro venía a mi cercanía.


    

    –Dios, Lauren, siento tanto que esto te haya ocurrido. Pero ya estamos aquí para salvarte de este androide.


    

    ¿Salvarme?, pensé. Con vergüenza y con miedo por Ismael, vi cómo se le llevaban desnudo y arrestado, mientras otro compañero me cubría con una toalla y comenzaba a abrir mis argollas...
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    Los días siguientes fueron muy extraños. Fui aclamada como una heroína en toda la comisaría, por aquello que había debido sufrir en el cumplimiento de mi trabajo (poco sospechaban que nada había sufrido, sino que me había entregado a Ismael con toda mi voluntad, como de hecho volvería a hacer si tuviera oportunidad). Hube de quedarme en casa, pues ante un hecho traumático, el cuerpo de policía autoriza a unas semanas de vacaciones, para la buena recuperación psicológica. Ismael no fue ejecutado inmediatamente (como por otra parte la legislación vigente permitía, como androide en busca y captura), sino que fue encerrado en uno de los calabozos de la comisaría, a la espera de interrogatorios. Creo que el comisario sospechaba que otros androides declarados en huida podían haberse puesto en relación con Ismael, y querían sacar todas las informaciones posibles antes de quitarle la vida.


    

    Yo... yo me sentía terriblemente culpable. Al día siguiente de la captura de Ismael, apenas pude salir de la cama. Finalmente había ocurrido lo peor en nuestra profesión: sentir compasión por nuestras presas. Y en mi caso, era hasta pasión. Ismael me había hecho sentir cosas que ningún otro hombre me había dado (él que sólo era un hombre artificial), y yo le había buscado para matarle, y finalmente mis compañeros habían dado con él. Me comentaron cómo había sido: habían localizado la posición de mi ordenador de bolsillo desde el momento en que salí de la comisaría en misión. Cuando detectaron que el ordenador permanecía largo tiempo en un lugar fijo de los barrios bajos (el tiempo que pasé en la tienda de Grajik), una alerta automática les avisó de que podía estar en peligro, y refuerzos vinieron en mi búsqueda, encontrándome desnuda y colgando de cadenas. Qué vergüenza...


    

    Pero no me arrepentía de nada. Sólo, de no haber sido más valiente, y haber dejado escapar a Ismael. ¿Qué derecho teníamos de decidir sobre su vida o su muerte? ¿Acaso nos creíamos dioses? Los remordimientos de conciencia me hundían en mi cama en aquella mañana, sabiendo que Ismael continuaba en los calabozos de la comisaría, pasando quién sabe cuántos maltratos físicos y psicológicos. Y yo era la responsable, pues yo había llevado a mis compañeros policías hasta él. Una lágrima comenzó a rodar por mis mejillas, lágrima que me hacía arder la piel con toda la rabia de mi impotencia. Si sólo pudiese sacarle de ahí... Yo conocía lugares donde la policía jamás llegaría: en el sector cuarto, sin ir más lejos, donde la caída del gobierno estable había hecho que no tuviésemos jurisdicción, ni derecho a acceder. Si Ismael fuese capaz de llegar al sector cuarto, podría considerarse libre. Pero no, estaba condenado a muerte, y encerrado en una celda...


    

    "Pero... ¡y si yo lo saco de allí!" , pensé, erguiéndome en mi cama. Sí, ¡yo podía hacer eso! Evidentemente con ello acabaría con mi carrera profesional, pero nada de esto importaba ya, frente a la vida de Ismael. Y sí, podía: yo conocía la localización de la celda, y conocía sus alrededores. El muro derecho de los calabozos daba a un almacén de trigo: accediendo a este almacén y derribando el muro, Ismael podría escapar. "Y con mi aerodeslizador...", pensé, ideando el plan. Quizá deseaba tanto ayudar a Ismael, que el plan de escape en el que nunca antes había pensado (de otro modo hubiera hecho lo posible para aumentar la seguridad y prevenirlo), ahora se me presentaba claramente, en todos sus detalles.


    

    De un salto, salí de la cama. Estaba decidida. Esa misma noche, entre las tres y media y las cuatro (cuando se produce el cambio de guardia, y los prisioneros están más desatendidos), pondría en práctica el plan que ahora veía tan claramente. Dejaría escapar a Ismael, pero no sin antes hacerle mío una última vez...


     


    La noche llegó, que afortunadamente era de luna nueva. Conduciendo mi aerodeslizador sin luces de posición, llevándolo mediante sónar (que permitía una detección de obstáculos bastante precisa sin luz), tomando la ruta de los barrios bajos (donde el control de los radares gubernamentales era menor, y por tanto menor la posibilidad de ser detectada), llegué a unos tres kilómetros de la comisaría, sin haber recibido ningún mensaje de radio pidiendo mis credenciales. La distancia restante era mucho más sencilla: conduciendo mi vehículo a nivel de suelo por los descampados, llegué a unos pocos pasos del almacén que se construía pared con pared a la comisaría.


    

    Un sudor frío de tensión y miedo me recorría la espalda, mientras conseguía abrir el portón central del almacén con una de las ganzúas que siempre llevaba conmigo, y que nos habían enseñado a utilizar en los cursillos de entrada al cuerpo de policía. Lo empujé con todo el sigilo del que fui capaz, procurando no emitir el menor crujido de sus amplias bisagras. No lo conseguí, algún chirrido sonó, lo suficientemente bajo para que nadie más allá de tres metros hubiese sido capaz de oírlo, pero lo suficientemente alto como para dejarme pálida de terror. Creo que era la primera vez que me decidía a acometer un acto indiscutiblemente ilegal, que de hecho podría hundir mi futuro. Pero sabía que debía continuar, aunque fuese sacando fuerzas de flaqueza.


    

    Los alrededores del almacén estaban desérticos, y ningún edificio tenía vistas a esta puerta. Esto me hizo sentir un tanto más tranquila, y continuar con mi labor. Pronto me vi dentro del almacén: era una planta muy grande y oscura, donde el ruido de mis pasos era respondido por el eco. Activé mi ordenador de bolsillo, al que hice mostrar un mapa de posición. Mediante sónar, fue capaz de descubrir que la planta estaba prácticamente vacía salvo por unos cuantos cargamentos de trigo, desparramados al fondo del edificio. Por suerte no era ahí donde yo debería operar: el muro que comunicaba con el calabozo quedaba en el centro de la planta, vacío de cualquier estorbo.


    

    Ahora debía de actuar rápidamente. Coloqué tres explosivos plásticos de tipo J3M en una formación de triángulo, coincidiendo con aquellos puntos del muro en que el hormigón estaba más desgastado. La ventaja de este explosivo es que, a pesar de su eficacia, apenas genera ruido, al consumir el aire a su alrededor. Sólo esperaba que nadie estuviese cerca del otro lado del muro: como poco, esto podría causarles una quemadura de importancia.


    

    Me refugié tras el portón, y pulsé el detonador. Toda la sala se iluminó, como si un relámpago hubiese caído en el preciso interior del almacén, pero efectivamente ningún ruido fue audible, más allá del de los trozos de hormigón cayendo de su lugar original. Aceleré mis pasos: corriendo me acerqué al muro, del que no quedaba ahora más que escombro, y un boquete de un metro de diámetro. La luz atravesaba este agujero, la luz de neón de los calabozos. Y al fondo le vi. Ismael, que había quedado impresionado por lo que acababa de ocurrir (quizá le había despertado de su sueño), y me miraba boquiabierto. Creo que tardó un momento en reconocerme, pero finalmente vino corriendo hacia mí, con una gran sonrisa. Atravesó el boquete de un poderoso salto, se plantó ante mí, y selló la alegría del momento con un beso en mis labios.


    

    –Dios Lauren, te he echado tanto de menos. –Y así debía ser, pues aunque no se lo dije cuando me abrazó, bajo el pantalón de prisionero que le habían entregado, pude notar una poderosa erección rozando mi pierna.


    –No podía dejarte ahí Ismael, no puedo permitir que te hagan daño. –y acercándome a su oído, mientras jugueteaba con su pelo, le dije: –Te necesito, necesito tanto que me vuelvas a hacer gozar. Dime, ¿alguien nos sigue?


    –El guardia aún no había vuelto, pero no puede tardar mucho...


    

    Le tomé de la mano, y salimos corriendo, atravesando el portón y pasando campo a través hasta mi aerodeslizador. Cerré las puertas y lo hice despegar a máxima potencia. Tenía miedo de que el ruido alertase a algún testigo de nuestra presencia, pero en ese preciso momento necesitaba huir a la mayor velocidad posible. Aún era un largo camino hasta la frontera con el sector cuatro, que a la mayor velocidad de motor podría recorrerse en una hora y media. Apagué todas las luces del vehículo, y hice que el piloto automático tomase las decisiones de la ruta, detectando los obstáculos mediante el sónar.


    

    Ahora sólo quedaba esperar. En la ventanilla podía ver las alturas de la ciudad de Les Anges, tomada por la oscura noche. Volábamos a mil quinientos pies de altura, y todo lo que podíamos distinguir en el suelo eran las luces nocturnas, el rojo y verde del neón de los barrios bajos, el naranja del alumbrado nocturno. Dentro del vehículo, las tenues luces de los mandos iluminaban nuestros rostros. Tomé la mano de Ismael, que sujetó la mía firmemente, satisfecho de reencontrarse conmigo.


    

    –Tranquilo –le dije–, ahora mismo sólo es cuestión de tiempo. El ordenador dice que en algo más de una hora estaremos en el sector cuatro, donde el departamento de policía no tiene jurisdicción, y por tanto podrás moverte libremente. Por el momento seguimos en territorio enemigo, pero es difícil que puedan movilizar naves de persecución a esta hora. Espero que en el sector puedas rehacer tu vida, otros androides lo han conseguido.


    –Te lo agradezco –respondió Ismael–, pero no te comprendo. Desde el primer momento me buscaste para matarme, y ahora, esto... No creo que yo sea el primer androide con el que te hayas enfrentado...


    –No, siento decirlo. Me arrepiento de todo lo que hice, pero es cierto, he terminado con la vida de más de uno de tus hermanos...


    –Entonces, ¿por qué conmigo has hecho una excepción? ¿Qué te he dado yo?


    –Me has dado, lo que espero que me des ahora mismo...


    

    Y llevando la mano al respaldo del asiento de Ismael, lo hice caer. Ismael cayó hacia atrás y quedó completamente tumbado. El asiento podía replegarse completamente y quedar horizontal como una cama, en caso de que hiciera falta pasar la noche en el vehículo. Ahora mismo no pensaba dormir, no. Llevé la mano a la entrepierna de Ismael, y palpé su miembro sobre la tela del pantalón.


    

    –Esto me has dado, Ismael. Me has hecho correrme como ningún otro tío lo ha conseguido. Y antes de dejar que te vayas, quiero repetir. Y quiero que seas duro conmigo, que me trates como a la perra cazadora que he sido. No tengas piedad conmigo, porque te juro que lo voy a gozar.


    

    Ismael me sonrió, y se abalanzó hacia mí, para besar mis labios. Le sentía como a un lobo, ansioso de mi cuerpo, del modo en que su lengua se introducía en mi boca y se unía a la mía en un éxtasis, uniendo nuestras salivas como si quisiéramos saciarnos de una sed demasiado poderosa. Yo sí que notaba esta sed, esta sed de placer. Me iba a costar despedirme de él en cuanto llegásemos al sector cuatro, aunque estaba segura de que tendría que hacerlo. Así que, el poco tiempo que nos quedase juntos, quería que Ismael hiciese con mi cuerpo lo que la primavera hace con los árboles.


    

    Ismael tomó el cuello de mi blusa con sus manos, y de un tirón hizo saltar los botones, mostrando mi sujetador. Mi hombre jadeaba, ardiente de deseo, como queriendo desfogarse en mí con urgencia. Y así quería que fuese. Quería que me tratase con la violencia con que había sacado el mineral de la roca en las minas de otros mundos. El otro día había descubierto el placer de ser sumisa, de someterse al amante, que pasa por el cuerpo de su querida como un torbellino de deleite. Y así era Ismael en aquel momento, como un potro asilvestrado. Comenzó a recorrer mi piel a besos, demorándose en mi cuello. Yo le dejaba hacer, y reposaba mi cabeza contra su pelo despeinado, con un tacto muy agradable que me relajaba.


    

    –Quieres que te domine, ¿eh? –dijo Ismael–. Acércame tus muñecas...


    

    Así lo hice, presentándole mis manos una junto a la otra. En esto, Ismael tomó una de las bridas de plástico que yo guardaba cerca del cambio de marchas (conviene tener siempre a mano uno de estos utensilios, en el trabajo pueden necesitarse en cualquier momento), y la colocó alrededor de mis muñecas. Ahora estaba detenida, y yo era su prisionera.


    

    –Cazadora, te voy a hacer pagar todo lo que nos has querido hacer. Creo que lo vas a disfrutar –me dijo con una sonrisa maliciosa, mientras me quitaba mi sujetador. Mis pechos quedaron visibles, con mi piel erizada a causa de la emoción del momento. –Ahora, Lauren, abre la boquita...


    

    Así lo hice, obediente a sus peticiones. Ismael aprovechó mi obediencia para colocar la tela de mi sujetador en mi boca, y tomándome de la nuca y haciéndome agachar la cabeza, cogió las dos tiras del sujetador y las anudó a mi nuca. Me había amordazado con mi propio sujetador. No cupe en mí del asombro.


    

    De un fuerte movimiento, Ismael me arrancó de mi asiento. Sentí miedo, pensando en la estabilidad del aerovehículo, pues una caída a la altura en que estábamos nos mataría sin duda alguna. Afortunadamente, el sistema de equilibrado automático trabajaba a la perfección, y el vehículo se adaptaba a nuestros diferentes movimientos en el interior al momento. Ismael me tomó en sus brazos, y me colocó en su asiento, a cuatro patas y mirando hacia el fondo del vehículo. Mientras veía las estrellas en el oscuro cielo de Les Anges a través del parabrisas trasero, Ismael tomó mis muñecas, y pareció buscar algo con la mirada. Lo encontró: mis esposas, que estaban en la parte trasera. Abrió una de ellas y la hizo pasar por la brida. La otra la acercó hasta el metal donde se sujetaba uno de los reposacabezas. Y así quedé: con mi brazos en alto, unidos por las muñecas, y sujetos por esposas al reposacabezas. Mordí fuertemente la mordaza que Ismael había improvisado con mi sujetador, y le miré expectante, deseosa por conocer qué nuevos extremos del placer me haría conocer.


    

    –¿Te arrepientes de todo lo que has hecho? ¿Dices eso? –me preguntó a la cara, con un gesto autoritario. Yo asentí como pude, mientras notaba cómo un hilo de baba caía de mi mordaza. –Pues aquí estoy para que esto sea cierto. ¿Conoces la confesión cristiana? Me has confesado tus pecados. Ahora yo (como autoridad en este aerovehículo) habré de administrarte tu penitencia, para que puedas estar libre de toda culpa. ¿Te parece bien? –me dijo, muy cerca a mi cara, agarrándome el rostro y agitándolo, tratándome como a una niña malcriada. Yo asentía y se lo agradecía, como mejor podía.


    

    Vi que Ismael se movía en su asiento, para alcanzar mi porra, que estaba escondida en el suelo.


    

    –Creo que con esto podemos hacer algo...


    

    Le miré interrogativamente, pensando cómo iba a darme placer con ello. Por lo pronto, lo acercó por mi rostro, con la misma sonrisa encendida de malicia, y me dijo:


    

    –Déjame ver cómo lo chupas...


    

    Creo que sabía que lo me estaba pidiendo era imposible. Yo intenté mover la lengua como pude, cuando Ismael pasó el cuero negro de la punta de la porra entre mis labios, pero mi mordaza lo impedía.


    

    –Muy mal, Lauren, muy mal. No me vas a dejar más remedio que tener que castigarte...


    

    Entonces apartó la porra de mis labios. Yo sentía cada vez más excitación, y un poco de miedo, intentando adivinar las ideas de mi amante, que sonreía cada vez de un modo más malintencionado. Oía el tintineo de la cadena de mis esposas, y tras los cristales del aerovehículo podía verse la hermosa noche de luna llena, con sólo los reflejos de las estrellas y las luces de los altos edificios. Entonces, Ismael pasó la porra entre mis piernas, acariciando mi clítoris sobre la tela de mi pantalón. Mi cuerpo se retorció ante esta sensación.


    

    –¿Te gusta, eh, cazadora? –decía Ismael, mientras frotaba suavemente la superficie de cuero contra mi sexo. Y tanto que me gustaba, más aún cuando (muy lentamente, con delicadeza) comenzó dar golpecitos en mi entrepierna con la porra. Cada ligero golpe era como un temblor de tierra, que estremecía todo mi cuerpo.


    –Mmmmmm –así balbuceaba yo, mirándole a los ojos (cuando podía mantener la mirada fija, y no se me volvía borrosa del placer). Yo agitaba la cabeza, insistiéndole para que no me dejase así, para que me penetrase con toda su fuerza antes de que el aerovehículo llegase al destino.


    –Creo que sé lo que me quieres decir –dijo Ismael al fin, e inmediatamente me besó en los labios, a lo que yo correspondí como pude, vista la dificultad de mi mordaza.


    

    Ismael se apartó un poco en el asiento, para retirar su pantalón, dejándome ver nuevamente la gloria de su vientre (con los seis abdominales perfectamente definidos, que daba la consistencia de una firme construcción de ladrillo) y de su polla, bien erecta y visiblemente con ganas de acción. Ismael parecía inagotable: en esto quizá uno podía notar que no era humano, sino mejor que los humanos, pues su cuerpo no requería tanto descanso para recuperar todas sus fuerzas.


    

    –Vas a ver lo que es bueno –Ismael dijo, pasando tras de mí, y bajando de un empellón mi pantalón y mis bragas, que quedaron a la altura de mis rodillas. En ese momento fijé mi vista al frente, a las estrellas que se veían tras el parabrisas, mientras le dejaba hacer, sujeta como estaba en mis manos. Sentía una excitación como raras veces en mi vida, mientras Ismael me azotaba, haciendo que toda mi piel se erizase y encendiese. Coloqué mi barbilla entre mis manos esposadas, y cerré los ojos esperando el momento delicioso, el momento en que sentiría a Ismael en mi interior.


    

    ¡Y el momento vino! Le sentí muy profundamente, con toda su carne penetrando en mi sexo, llegando hasta mis entrañas. Era una sensación extrema, quizá porque la excitación me hacía muy sensible a todo lo que ocurría. Todo se multiplicaba, y cada empuje de Ismael era en mi cuerpo como una convulsión, que hacía que sacudiese mis muñecas en sus esposas, y que todo mi cuerpo se agitase. Oí el ruido de la amortiguación del aerovehículo, ajustándose automáticamente para adaptarse mejor a los movimientos de los tripulantes en el interior, y poder continuar el vuelo correctamente.


    

    Ismael se desfogaba en mí como si pudiese ser la última cosa que hiciese. Como si esta fuese su última voluntad, y su sentencia de muerte aún quedase vigente. Así, salvajemente, su polla penetraba en mi interior, haciéndome llegar cada vez más cerca al orgasmo. La mordaza me estorbaba, pero aún así gemía todo lo que podía, intentando aliviar la presión de este grandísimo placer que me recorría.


    

    Y sin embargo, noté que algo nos amenazaba. En las luces que distinguía del parabrisas, entre las estrellas, unos dos nuevos luceros se habían destacado en la distancia. No eran como las otras estrellas, pues lentamente, noté que las luces se hacían más grandes y refulgentes, aún permaneciendo a una gran distancia. Entonces lo entendí. ¡Dios mío, nos seguían!


    

    No dije nada a Ismael, pues sentí miedo por él. Yo era incapaz de pensar en nada. Mordía la mordaza, presa de un goce demasiado grande, sintiendo como si una máquina me arrollase, como si una fuerza más poderosa que mi cuerpo acabase conmigo, y me llevase a un estado incorpóreo, a un estado de pura sensación. Mi cuerpo se agitó completamente, y noté cómo el orgasmo nació brutalmente de mis entrañas, obligándome a aullar de placer, mientras aún sentía los salvajes embites del miembro erecto de Ismael.


    

    –Atención –habló la voz del ordenador del vehículo–, acaban de llegar a su destino, Sector Cuatro.


    –¡Dios, dios! ¡Voy a correrme! –fueron las palabras de Ismael celebrando su victoria.


    

    Yo fijé la vista en los dos luceros, los faros de aquel otro aerodeslizador que nos seguía desde hace unos minutos, mientras sentía los últimos empujes de Ismael, que aún me provocaban espasmos de gusto. Dos faros que al cabo de un momento dejaron de mirarnos, y dieron media vuelta, reconociendo su detalle. ¡Ismael era libre!


    

    –Gracias Lauren, muchas gracias. Has tenido tu penitencia, ahora mismo estás libre de todo pecado. Soy yo quien está en deuda contigo.


    

    Pronto el aerovehículo tomó tierra en un espacio desértico dentro del sector. Ya reposados y vestidos, Ismael y yo bajamos del vehículo. En ese momento yo no sabía si acompañaría a mi androide en su huida, o volvería a mi lugar de origen como fugitiva. Pero no quise pensar. Miramos al horizonte, y vimos las montañas que reverdecían con las primeras luces de la aurora. No sabía cuál sería nuestro destino en unos minutos, dentro de esa tierra de promesas, pero por ahora, la presencia de Ismael me bastaba. Mis días de cazadora habían acabado.


    


  




  

    Gracias de parte de la autora


     


    Aquí termina la historia, que espero que haya colmado todos tus deseos. Si quieres dirigirme unas palabras, o sugerirme alguna de tus fantasías para uno de mis futuros cuentos, escríbeme un correo: beatriz.lefebvre@gmail.com
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